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			Soffy: 

			 


			Gracias por escogernos como padres.

			Gracias por ayudarnos a escribir este libro, nuestro amor hacia ti lo hace posible.

			Gracias por darnos la fuerza y el valor para seguir adelante, con la fe y la ilusión de verte de nuevo.

			 

			Te amamos.

			 

			Hasta nuestro reencuentro.

		




PRÓLOGO 
 SOLO EXISTE LA VIDA


			
			
			Un duelo duele sin medida, es una vivencia alucinante.  Es la suma de muchas punzadas en un corazón roto. Un duelo suele ser abrumador y devastador porque viene con cargas de dolor, tristeza, vacío, impotencia, sinsentido y, a veces, con culpas que laceran y rabias u odios que queman. Es una vorágine sin luz y sin esperanza, es perseguir sombras y ver solo enigmas. Y más en la inculta cultura de la muerte, tan deplorable en Occidente.

			En una cultura budista o hinduista es obvio que la separación duele y trastorna, pero sin tanto dramatismo gracias a una educación en la que la muerte se asume con más calma, los apegos no son dependientes y el concepto que se tiene de Dios no es el de un ser sádico que te arrebata a los que amas. Es muy saludable y liberador que aprendas de ese modo de pensar y vivir. Meditar te da una energía inusitada.

			La verdad es que los “muertos” viven y se comunican más de lo que se cree. Las religiones no lo aceptan, y eso es respetable. Los “muertos” vivos hablan de los acuerdos que hacen las almas antes de encarnar para aprender y enseñar las lecciones del amor. Los casos abundan y esa comunicación de allá para acá la reciben los niños, los videntes y algunos familiares, no todos.

			Los muertos no existen. Ojalá lo creas y entonces el duelo no será una pesadilla tan agobiante; si no lo procesas bien te quedas “muerto en vida”. Cuando un cuerpo deja de funcionar, el espíritu regresa al plano o dimensión donde vivía antes de venir. Así lo ha expresado de varias maneras Sofía, la hermosa hija de Víctor y Jackeline, y hermanita de Martín y de Carolina. Sé que este testimonio despejará un horizonte oscuro al asumir que existe un plan del alma.

			Gracias, Carolina, Jackeline y Víctor, por compartir sus vivencias que llevarán luz, paz y alivio a millares. Desde hace muchos años apoyo en los duelos y en el arte de morir bien. Conozco a esta linda familia y sé cuán árido fue su desierto. Al ayudarse han hallado, paso a paso, oasis que los han llevado a superarse y ayudar a otros con amor. Sus palabras calmarán la sed de muchos y darán respuestas a tantas preguntas. Solo existe la vida: en otro plano sin cuerpo físico, acá con él y, al partir, de nuevo pura energía de amor en la vida que sigue. La muerte es un paso entre vidas. Este libro encenderá en tu vivir lucecitas de esperanza.

			 

			Gonzalo Gallo González
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			El día en que Soffy falleció mi vida se partió en dos. Ya lo había hecho casi once años atrás cuando ella nació y yo dejé de ser hija única. En ese momento había crecido en mí una felicidad abrumadora, pero con su muerte llegaron la amargura, la desdicha y una pelea insoportable con Dios.

			Vivía furiosa, alterada, resentida, ofendida. No era yo. Parecía otra mujer en mi cuerpo. Mi alma estaba destrozada. No comprendía por qué Dios me la había arrebatado de una manera tan salvaje. La fe que tanto había cultivado por años se desvaneció. Reprochaba cada segundo, me cuestionaba por qué nos había pasado esto si éramos buenas personas. Mi vida se convirtió en una montaña rusa cargada de sentimientos desconocidos hasta entonces, pero que comencé a entender y a aprender a manejar con el paso del tiempo.

			Y es que eso era lo que necesitaba: tiempo. Perder a un ser amado, y más a una hermana como Sofía, te lleva incluso a perder la conciencia. Ella era la razón de mi alegría, quien recargaba mis días de buen humor, quien me enseñaba a ser auténtica y a ser feliz con lo que tuviera.

			La noticia del embarazo de mi mamá fue el mejor regalo que pude haber tenido a mis veinte años. Imaginarme que la soledad ahora iba a ser solo una sombra y que iba a estar acompañada por un alma gemela, por una hermana, fue un detonante de mi felicidad.

			A esa edad no había celos ni resentimientos, sino ganas de peinarla y de arruncharme con ella; de llevarla al parque y compartir un helado.

			Con su llegada, los días se hicieron divertidos; tener una bebé en casa y ver a mi mamá en toda la flor de la maternidad era toda una emoción. En la universidad, en cambio, las horas me parecían eternas. Me convertí en una experta presentando parciales en tiempo récord, pues solo quería llegar a bañarla, cambiarle los pañales y darle de comer. Ver sus avances, su gateo, sus primeros pasos, su reacción al comer por primera vez limón y papaya.  Me sentía jugando a las muñecas. ¡Era la bebé más bella que había conocido! No entendía de dónde había salido tan perfecta. Todo era una inmensa felicidad, aunque jamás se me pasó por la cabeza que me iba a durar tan poco.

			¡Qué ironía la vida! Un día te lo da todo y en el momento menos esperado, sin anestesiarte, te lo arrebata bruscamente. Quizás por eso, sin saberlo, disfruté tanto a mi Soffy. Desde el primer día, cada momento con ella fue de fortuna, de beatitud. ¡Era tan dulce! ¡Tan brillante! Tenía unos ojos verdes que hablaban por ella y que dejaban ver su nobleza, viveza e ingenuidad. Recordarla es muy doloroso. Sin embargo, fue una etapa que me gocé al máximo hasta sus siete años cuando me fui a vivir a Bogotá a cumplir uno de mis sueños: trabajar en la televisión nacional.

			Curiosamente, después fue ella quien empezó a disfrutar de las muñecas: las paseaba en coches, les daba tetero, las arrullaba, les cosía ropa y las cambiaba tres veces al día. También amaba esculcar en mi cartera. Maquillarse, ponerse mis tacones, mis bolsos y mis collares. Soñaba ser “pinchada” como mi mamá y, bueno, como yo también. Era femenina, pícara y muy alcahueta. Nos divertíamos tomándonos fotos con diferentes gorros, bigotes pintados y vestidos coloridos. Hacíamos muecas de todas las formas. Imitábamos el llanto, las caras de bebé y hasta los bailes de moda. Éramos acróbatas y hasta payasas. Todo. Todo por ella.

			No había un segundo de mi vida en que ella no estuviera presente en mis oraciones o en mis planes. Era mi complemento. ¡Ella sí que era mi media naranja! Amaba su forma de ser: siempre estaba feliz. Era auténtica, le encantaba inventarse juegos y tener muchas amigas. Cada día planeaba tardes de juego con ellas y disfrutaba de los planes callejeros. En todo lo que fuera diversión, ella estaba presente. Amaba su casa, pero para ir a comer y a dormir. No desperdiciaba un segundo de su vida. Exprimía sus experiencias y agotaba a cualquiera. Hasta a los perros. Dichosos los que la tenían cerca, porque con ella eran días de gloria.

			Soffy no era adicta a las pantallas porque tenía tanta energía que prefería salir a jugar a la plazoleta del conjunto donde vivía —al escondite, al lazo, a “la lleva”—, o pintar y armar rompecabezas. Aun así, le encantaba ver en la televisión muñequitos y los programas en los que yo salía. ¡Era mi fan número uno! Me decía que le gustaba mucho la televisión, pero solo para verme a mí, no para hacerlo ella. Me lo manifestaba constantemente: le encantaba que yo fuera su hermana porque consideraba que yo era famosa. Era su orgullo. Y ella,  ella era mi niña. La niña de mis ojos. La niña de mi alma.

			Jamás olvidaré cuando sus amigas del colegio no le creían que fuéramos hermanas porque nuestros apellidos paternos eran diferentes. Entonces ella se ingenió la forma de probarles que no estaba mintiendo: me pidió que la recogiera para demostrarles que, efectivamente, éramos hermanas. Y, más que eso, las más felices del mundo.

			Soffy era muy creativa y, conmigo, superdetallista. Siempre me tenía algo preparado cuando iba a visitarla. Recuerdo mucho que un día llegué a Cali y en la puerta del apartamento había una cartelera pegada que decía: “Hoy llega mi hermana Carolina Soto. Bienvenida. Y para los que quieran conocerla, pueden venir a tomarse fotos”. ¡Casi me enloquezco! Me derretí de amor. Cada día me sorprendía.

			Era también una niña soñadora. Amaba los animales y por eso anhelaba ser veterinaria. Ese sentimiento lo compartíamos las dos; nos encantaba estar rodeadas de mascotas. Cuando Soffy veía un perrito callejero de inmediato quería rescatarlo. De hecho, Tango, la mascota de mi mamá, fue rescatado y era el consentido de Sofía. Otro de sus planes favoritos era ir al zoológico, sin importar cuántas veces había ido ni que ya se supiera el nombre de todos sus habitantes. También soñaba tener una empresa para recoger animalitos de la calle y darles una mejor calidad de vida.

			Pero ahí se quedó todo, en sueños. La vida nos la quitó demasiado rápido. Así para Dios ella ya estuviera lista, para nosotros fue muy pronto. No estábamos preparados para aprender a vivir sin ella, para dejar de pensarla, para no extrañarla, para no desear su presencia… Pasan los días y los años, y cada día la extraño más. Mucho más ahora que soy madre y que sé de la grandeza de ese amor.

			Seguir con mi vida no fue fácil. Ni siquiera un doctorado alcanzaría para enseñarme a olvidarla, a dejar de revivir el dolor. Una muerte te deja sin respiración. Con alas, pero sin deseos de volar. En sueños, la abrazo. Y nunca, nunca, quisiera despertarme. Me aferro a su partida. ¿Por qué así? ¿Por qué sin darnos el último abrazo eterno? ¿Por qué sin avisar?

			A pesar de todo, la vida continúa y los sentimientos son ambiguos: florecen o se marchitan de acuerdo con el día. Pero con el tiempo y la compañía de mi familia y de las personas que hicieron que este proceso fuera entendido de otra forma, volví a hacer las paces con Dios. Paso a paso, poco a poco, nuestra relación se ha fortalecido. Y hoy, más que nunca, entiendo que a cualquier persona le puede pasar una tragedia como esta.

			No la tengo, pero la siento. Cumplía años un 23, y hay días en que miro el reloj y me cruzo con el 23, o veo que la placa de un carro termina en 23, y sé que es ella. Es su presencia. La pienso cada día y, aunque no esté aquí físicamente, le hablo, le pregunto, le confío mis deseos, mis preocupaciones y mis dolores. Es mi confidente. Es mi ángel de la guarda.

			Enfrentar el duelo

			Eran las seis de la tarde del 18 de julio de 2015. Me pareció extraño que mi mamá me llamara por teléfono porque cuando estamos de viaje siempre nos comunicamos por WhatsApp. De inmediato sentí que algo andaba mal. Angustiada y llorando me contó, sin mayores detalles, que algo le había sucedido a Soffy. Me pidió que rezara. Necesitábamos que Dios nos ayudara. Nos salvara.

			Quedé en shock. No entendía nada. La llamada fue tan rápida que me dejó sin aliento. Estaba sola en mi casa y me ataqué a llorar. Recé y, después, mi silencio fue lo único que logré escuchar por unas horas. Estaba pasmada.

			Llamé al resto de mis familiares y todos, en una oración, suplicábamos por su recuperación. Al llegar a casa mi esposo trató de consolarme y de calmarme, pero ni sus arrullos consiguieron que yo conciliara el sueño. Pasé la noche en vela escribiéndole a mi mamá para que me mantuviera al tanto de los segundos que “vivía” Soffy.

			Un rosario que aún conservo fue mi compañero durante esos funestos momentos. Estaba angustiada, pero mantenía la fe. Yo misma me daba falsas esperanzas: me aseguraba que lo que le había sucedido a ese angelito, que solo era risas, buena energía y un corazón intachable, no podría ser tan grave. Sentía que no era posible que la muerte nos rondara como familia. La sentía desconocida. Alejada. Irreconocible. Creía que solo era un susto que iba a pasar, y que sería mi turno de recibirla con los brazos abiertos, globos de colores, una muñeca y una cartelera pegada en la puerta: “¡Bienvenida la hermana más hermosa del mundo!”.

			Pero ella no regresaba y pronto tuve que aprender que no se trata solo de lo que pensamos y deseamos, sino de lo que está escrito en nuestro destino, en el libro de la vida.

			Dios me la quitó. Dios me la había regalado y ahora se la llevaba. En esos momentos de penumbra, injustamente, creí que todo era su culpa. Discutí con Él. Sentí el peso de la injusticia. Me sentí abandonada. Desgraciada.

			Mi cabeza era un laberinto sin salidas fáciles ni palpables. Después de una noticia como esta, tus pensamientos se ahogan al instante. Dudé entonces si debía viajar a Turquía a encontrarme con mi mamá. Tenía miedo de enfrentarme con esa realidad. No quería ver con mis propios ojos lo que había sucedido, pero mi esposo me convenció de que era la mejor decisión. En mi mesa se quedaron los marcadores de colores, la cartulina y la cinta. No hubo globos. Tampoco muñeca. Y, lo más doloroso, tampoco estaba Soffy. Y con ella se iba un pedazo de mi alma.

			Sentí pánico. Fueron nueve horas de vuelo hasta Madrid, donde hice conexión, y luego seguí para Estambul. Mi inglés básico también me tenía en ascuas. Con señas y con las pocas palabras que sabía pude entablar una conversación con mi compañero de asiento y explicarle lo que me sucedía. Él me ayudó y me llevó hasta la puerta de embarque del siguiente vuelo a Dalaman. Fue un ángel en mi camino; sin él, creo que no lo habría logrado.

			Así que, como pude, abordé el avión. Llegué a las dos de la mañana. Me fui derecho en un taxi al hotel donde había ocurrido el incidente. Dormí en el cuarto de mi familia, que estaba en ese momento en el hospital. El cansancio físico, pero más el mental, me venció.

			Al día siguiente madrugué a la clínica. Al abrir la puerta me encontré con mi mamá. Nos atacamos a llorar. Abrazadas, no podíamos detener el llanto. Era desconsolador. El frío corría por nuestro cuerpo; la piel ya no tenía fuerzas para alentar el alma. Nos teníamos la una a la otra, pero no tener a Soffy era como no contar con nada.

			Ver a mi madre muerta en vida también me marchitó el corazón. Una mujer siempre fuerte, valiente, dulce, dedicada y entregada a sus hijos, hogareña y virtuosa; allí, derrumbada por una justa causa. No era para menos. Ella no merecía estar viviendo esa situación.

			¿En qué momento nos cambió así la vida? ¿Cómo podremos sobrevivir a esto? ¿Seguiremos adelante como familia? ¿Qué enseñanza me deja esto? ¿Qué necesita Dios que aprenda? ¿Es un castigo? Muchas preguntas rondaban mi cabeza. Y era tanta la pena que ni siquiera había intención de encontrar respuestas.

			Víctor, el padre de Soffy, también estaba allí. Nos unimos en un abrazo sin fin y, soportándonos, escuché con detalle lo sucedido. Me rehusaba a creerlo. Pero fueron mis propios ojos, que no querían confrontarlo, los que aseveraron la tragedia de mi Soffy.

			De inmediato, puse en su camita una medalla del divino Niño Jesús que le llevaba de Colombia. Verla ahí, en una habitación de hospital, me parecía increíble. Aunque esa palabra se queda corta para describir su estado. Le hablaba. Le dejaba saber de mi presencia. Le repetía que la estábamos esperando y que su fortaleza la devolvería a nuestras vidas. Que necesitábamos regresar de nuevo todos a Colombia. Y así fue. Regresamos juntos, pero ella en otro lugar: dentro de un ataúd que reposaba en una cabina tan fría como nuestros sentimientos.

			Pero ahí estábamos: regresando a Colombia de unas vacaciones que se habían convertido en las peores de nuestra historia como familia. En el avión pensé que ya nada importaba. Que ese temor que había sentido antes de llegar a ver a Soffy se había marchado con furia. Ahora daba igual si el avión se caía. Finalmente, regresábamos incompletos.

			 

			* * *

			 

			Desde ese día, mi vida se transformó por completo. Jamás le había tenido tanto miedo a la muerte ni a los accidentes. Uno nunca se imagina ser parte de una de esas catástrofes que a diario se ven, leen o escuchan en los noticieros. Y esta vez éramos nosotros los protagonistas. Ahora me tocaba a mí vivir esta historia, no como consultante, presentadora o comentarista, sino desde el otro lado, como fuente de cantidad de periodistas.

			En Cali nos esperaban nuestros familiares y amigos, quienes se encargaron de ayudarnos con los preparativos del velorio. Al llegar al apartamento de mi mamá, unas flores blancas con velas encendidas nos abrían paso a un mundo de recuerdos que se activaron tan pronto atravesamos la puerta. Un detalle de los vecinos que recibimos con todo el amor.

			Fue nostálgico y arduo ver la habitación de Soffy. Ese, sin duda, fue de los momentos más difíciles después de su muerte. Allí, con sus muñecas, con su ropa, con su olor, con sus fotografías. No tenía sentido ver que todas sus pertenencias estaban allí bien puestas, pero que ella ya no estuviera allí.

			Ese instante me hizo encontrarme con la realidad y comprender que lo que habíamos vivido no había sido una pesadilla. Y que en nuestras vidas empezaría una batalla peor que la que habíamos enfrentado con el accidente: aprender a vivir sin ella.

			Quien ha sufrido la partida de un ser amado sabe que la sanación de un corazón atado al dolor tarda y que es un proceso que amerita paciencia, sabiduría, oración y sensatez. Y es que aceptar y dejar ir a Soffy era el primer paso para empezar a sanar. Por eso, en los días que siguieron tuvimos que enfrentarnos a otra difícil decisión: cómo disponer de sus cosas y de su espacio.

			Muchas familias no logran desprenderse de los objetos materiales de quien se marcha. Se niegan, incluso, a la posibilidad de regalar sus pertenencias y de adecuar ese cuarto en otro espacio. Sienten remordimiento al hacerlo o culpabilidad, como si estuvieran celebrando el fallecimiento o sacando a esa persona para siempre de sus vidas.

			Pero no es así. Un corazón amado nunca se olvida. Y menos el de Soffy, que era tan inocente y nunca hizo daño a nadie. Siempre buscó que quien se cruzara con ella fuera feliz, regalaba sonrisas a quien acababa de conocer y alegraba a quien, con mirar a los ojos, sabía que estaba triste.

			Necesitábamos quedarnos con esos recuerdos y, según las sugerencias de expertos consultados, por el bien de nuestro duelo debíamos reacomodar su habitación y limpiarla, entendiendo que, si no estaba ella, tampoco estarían sus cosas.

			Así que junto con mi mamá empacamos la mayoría de sus pertenencias en cajas para donarlas a fundaciones de niños. Sin embargo, decidimos quedarnos con algunos recuerdos que cada uno guardaría para siempre. Fue difícil y hoy, al recordarlo y escribirlo, me duele de nuevo. En momentos como este es cuando saco, miro y abrazo esa blusita de ella que tanto amaba, con la que me quedé para recordarla. También ese llavero de madera que ella misma talló y pintó durante el viaje en el que nos dijo adiós.

			El tiempo pasó y el vacío empezó a crecer dentro de mí. Me atemorizaban pequeñas cosas. Sentía que todo iba en mi contra. Pasé cientos de noches con pesadillas y cientos de amaneceres empapada en sudor, en llanto, en preocupación. La tranquilidad se esfumó como lo hace un soplo, sin fuerza, sin aire.

			Los días especiales ya no lo eran. Faltaba ella. Ya no había detalles para celebrar; al contrario, esas fechas se convirtieron en las más deplorables. Lloré días enteros. Meses. Y hasta años. Me ahogaba en mi propio llanto.

			Entendía que debía seguir adelante, pero las únicas fuerzas que me quedaban eran para respirar. No tenía moléculas diferentes a las de mi propio oxígeno. El camino era sombrío, gris, sin esperanza alguna de encontrar un pequeño rayo de luz.

			Dios: mi luz en la oscuridad 

			Este duelo me ha vuelto más humana, me ha hecho sentir más mortal. Me ha convertido en una persona más sensible y temerosa, pero también me ha llevado a reconocer mis fortalezas y debilidades. Ha sido un proceso largo, dispendioso y cambiante. He tenido días de encierro, de cólera y de reclamo. Pero también días de perdón.

			Al principio, no había un solo minuto en el que lograra desconectarme de lo que había sucedido. Pero me tocó a la fuerza. Tuve que regresar a Bogotá y continuar con mi trabajo. Yo era la cara amable de las noticias de entretenimiento de un canal nacional, así que, además, debía hacer lo que ya hacía tiempo había olvidado: sonreír.

			Entonces empecé a buscar ayuda externa. Amigos, personal médico y sicológico, y mi familia en especial, me salvaron de caer en una profunda depresión. Visité al médico bioenergético Santiago Rojas, quien con sus palabras me ayudó a sanar poco a poco ese dolor que apretaba mis huesos. Asistí también a varias fundaciones de niños para hacer voluntariados, buscando entender cómo las personas podemos sobrepasar la barrera de ese sentimiento melancólico y encontrar, por lo menos, la tranquilidad para dar cada paso del camino. Ayudar a los demás fue lo que más me sirvió para desconectarme de la dura historia que estábamos viviendo. La Fundación Proyecto Unión, que apoya a niños con diferentes condiciones, se convirtió en un lugar que frecuentaba cada semana.



OEBPS/Images/cubierta.jpg
CAROLINA“SOTO
JACKY CEPEDA
VICTOR EL KHOURY

HISTORIA

DE UN

DUELO

EL CONMOVEDOR
RELATO DE
CAROLINA SOTO
Y SU FAMILIA.

Grijalbo






OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpg
CAROLINA sOTO
JACKY CEPEDA
VICTOR EL KHOURY

HISTORIA

DE UN

DUELO

Grijalbo





OEBPS/Images/p15.jpg
PRIMERA
PARTE

SOFFY, EL ANGEL
DE MI GUARDA

POR: CAROLINA SOTO





